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La rebelión de 
los pacíficos

Es un conflicto social, el de los 
agricultores, que está empezando, 
se extenderá y está justificado

DIEGO CARCEDO 

E l español está marginado en
muchos lugares del mundo,
como los EE UU y la UE. En
los EE UU está mal visto ha-
blar español, como lengua de 

las clases bajas; pero dejemos este asun-
to a los psicolingüistas. 

Ocupémonos hoy de la UE. Empece-
mos por una muestra de esta margina-
ción: En 2011 la UE decidió que en su 
ámbito no se podrán presentar propues-
tas de patentes técnicas en español. La 
Oficina Europea de Patentes solo admi-
te el inglés, el alemán y el francés. De las 
24 lenguas oficiales de la Comunidad solo 
hay tres lenguas oficiales denominadas 
intermedias. El español no está incluido. 
Esta marginación es dolorosa, pero 
empezamos marginándonos no-
sotros mismos. Hagamos un leve 
examen de conciencia. 

Tanto como se habla de la ‘mar-
ca España’, a lo largo de la historia 
no hemos sabido exportar una bue-
na imagen nuestra. Por poner un 
ejemplo cercano, el insigne inves-
tigador e inventor Leonardo To-
rres Quevedo no aparece en la En-
ciclopedia Británica hasta este si-
glo, cuando hacía 70 años que ha-
bía muerto. Es cierto que el aisla-
miento durante la dictadura contri-
buyó a la desconsideración de los 
países desarrollados hacia nues-
tra producción cultural. ¿Por qué 
no hemos reclamado que se nos 
tenga en cuenta? Ningún letrero 
en español, ni en las estaciones fe-
rroviarias, cuando los había en 
otros idiomas europeos. Y así se-
guimos; en general los folletos de 
los utensilios foráneos, tanto per-
sonales como domésticos, son, en 
la parte del español, de un nivel 
lingüístico tan bajo que es mejor 

leerlos en inglés, mucho más cuidado. Ya 
se ve que somos menos exigentes que 
otros.  

Por todas las muestras de ese estilo la 
UE no ha percibido la debida preocupa-
ción de España por el español. No es que 
rechacen los recursos españoles, no solo 
humanos, que les puedan ser útiles. El 
ejemplo que tengo más a mano es el dic-
cionario ‘Informática, glosario de térmi-
nos y siglas. Diccionario Inglés-Español 
Español-Inglés, autores Antonio Vaque-
ro y Luis Joyanes, Ed. Mc. Graw Hill, 1985’, 
incorporado a la biblioteca en 1986 y uti-
lizado en las traducciones oficiales (270 
intérpretes de plantilla y 1.500 intérpre-
tes autónomos acreditados). Se podrían 

poner otros muchos ejemplos. Es decir, 
el problema no es que España no pueda 
aportar a la UE contribuciones útiles, sino 
que en la UE no se percibe una política 
clara de defensa del español por parte de 
España. Debemos revertir esta situación. 
Ya es hora de preocuparse de este asun-
to. Ocupémonos del mismo con intensi-
dad y constancia. 

Hay que aprovechar las oportunida-
des, como el Brexit, de mejorar nuestra 
imagen. La salida del Reino Unido es 
una oportunidad única para que el es-
pañol tenga la presencia que debe en la 
UE. Puede que el inglés deba seguir como 
lengua oficial por su importancia mun-
dial, aunque solo lo hablen ahora Irlan-

da y Malta, pero el español debe 
ser incorporado. Desde luego es 
más importante que el alemán 
y el francés en muchos aspectos 
relevantes.  

Hay argumentos sobrados para 
lograr esa inclusión. Nuestra len-
gua es un medio de comunica-
ción moderno, robusto y eficaz 
(véase ‘La fortaleza del español, 
IDEAL, 1/2/20). Como prueba de 
ello se pueden aportar muchísi-
mos datos, recogidos en los in-
formes anuales de ‘El español. 
Una lengua viva’ del Instituto Cer-
vantes, referentes tanto a la ex-
tensión geográfica y al número 
de hablantes como al incremen-
to de los mismos, año tras año, el 
número creciente de usuarios del 
español como segunda lengua, 
etc., etc.  

Pongámonos ya a ello con to-
das nuestras fuerzas contando 
con las instituciones propias del 
estado. Pienso que es una acción 
de gobierno inexorable para aco-
meter sin demora.

Una oportunidad  
para el español

ANTONIO VAQUERO 
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Q ue nadie se tome a 
broma las protestas 
de quienes trabajan 

el campo. Van en serio, pocas 
veces han ido tan en serio, no 
pueden más. Y no por la dure-
za del trabajo, ni por la depen-

dencia de fenómenos ajenos 
en su producción. Ni siquiera 
tratan de querer ganar más di-
nero. No protestan para que la 
gente sepa que existen. No, lo 
hacen para exigir respeto a su 
labor, ese trabajo que precisa 

365 días cada año, que da los 
frutos que comemos, que ele-
va la renta de este país, que 
permite tener estanterías en 
comercios, sean grandes o pe-
queños, repletas para que 
nuestras neveras respondan a 
nuestras necesidades. No, no 
lo hacen por eso. No, lo hacen 
para pedir respeto e igualdad. 
Sí, en pleno siglo XXI, el de la 
generación digital, en el que 
todo parece poder conseguir-
se pulsando una pantalla. Res-
peto a un trabajo que mantie-
ne a las personas donde están, 
a los consumidores satisfechos, 

a las grandes superficies como 
dadoras de productos que no 
producen. Respeto porque lo 
sería que cada trabajo tuviese 
su beneficio, un beneficio ra-
zonable a quien lo ejecuta. Y 
eso no ocurre. No quieren ser 
ricos, ni pretenden subvencio-
nes. Solo quieren ser respeta-
dos y que la sociedad se dé 
cuenta de que come gracias a 
su esfuerzo. Y ellos también 
tienen que comer. Cada día, 
aunque no llueva. Al campo le 
estamos secando las raíces, y 
no se quedarán quietas sus 
gentes, por la igualdad.

N ingún grupo social ha mostrado 
tradicionalmente mayor calma y 
aguante ante la adversidad que 

los agricultores y ganaderos. Pero todo tie-
ne un límite y su actitud pacífica parece 
que se está agotando. Se trata de trabaja-
dores –no de cortijeros– que viven suje-
tos a dos dependencias: la climática y la 
especulativa. Y en estos últimos tiempos 
con ninguna de las dos les ha ido bien. 

Unas veces los temporales y las hela-
das, que han arrasado cosechas comple-
tas, otras las importaciones fáciles de 
productos foráneos, que la globalización 
económica facilita, y otras el descontrol 
existente entre productores y vendedo-
res, con la dependencia de los interme-
diarios, todo se les ha puesto en contra. El 
precio en los mercados ha subido, pero 
para ellos ha bajado. 

No es nada nuevo. La denuncia de esta 
situación incluso llegó al ‘hit parade’ mu-
sical con una canción de Los Sabandeños 
titulada ‘Los intermediarios’. El alejamien-
to de los centros de decisión política, la de-
bilidad de las organizaciones corporativas 
y el olvido de unos votantes muy dispersos 
mantienen a los agricultores olvidados. So-
lamente se les recuerda para lamentar que 
abandonen sus pueblos en la búsqueda 
comprensible de oportunidades urbanas. 

Y las perspectivas de futuro no son más 
optimistas: entre los planes del nuevo Go-
bierno de coalición, enfáticamente ape-
llidado progresista, para los campesinos de 
a píe apenas se han escuchado mensajes 
de esperanza puestos en que su situación 
cambie. Por si faltase algo, hasta los con-
tables de la Comisión Europea, que con-
templan la realidad desde sus ordenado-
res en despachos acristalados de Bruse-
las, pretenden recortar los fondos agra-
rios un catorce por ciento. 

No puede sorprender, por lo tanto, que 
la inquietud de los interesados esté ago-
tando su paciencia. En varias comunida-
des autónomas han sacado sus tractores 
a las carreteras reclamando atención. Aten-
ción efectiva, no elogios y églogas versa-
llescas a su aportación a una sociedad cu-
yos miembros necesitan y aspiran a co-
mer todos los días lo que ellos han cose-
chado o criado y de lo que casi nunca ellos 
mismos pueden disfrutar. La ola de ma-
nifestaciones, lo mismo en Valencia que 
en el Bierzo con las que protestan por su 
situación, generan incomodidades y tras-
tornos al resto de la gente y chocan al tiem-
po con la tradicional condición pacífica 
de los agricultores lo cual justifica doble-
mente la alerta. Es un conflicto social que 
está empezando, que probablemente se 
extenderá y a poco que se analice con vo-
luntad objetiva y sentido social lleva a la 
conclusión de que está justificado.

Sangra  
el campo
JUAN DE DIOS VILLANUEVA ROA 


